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La afirmación «el transporte es el elemento de­

cisivo de la victoria», hecha en sucesivas ocasio­
nes, oficial y públicamente, requiere, si queremos 
que así sea, ser convertida en realidad práctica y 
objetiva. Para llegar a tal conclusión, y teniendo en 
cuenta, dadas las características de las guerras mo­
dernas, que el transporte es el único medio exis­
tente para la distribución y movilidad de las nece­
sidades de un pueblo en guerra, vamos a estudiar 
el problema dividiéndolo en sus dos aspectos más 
significativos: transporte militar y transporte ci­
vil: aunque hemos de partir de la base de que se 
hallan tan relacionados entre sí, que se hace impo­
sible tratar dicho problema por separado, porque 
en nuestra guerra, como en cualquier otra de nues­
tro tiempo, si bien es verdad que ésta afecta prin­
cipalmente a las fuerzas de vanguardia, no es me­
nos cierto que la retaguardia, el pueblo, también la 
sufre y la hace con toda su intensidad, o por lo 
menos así debe ser, si queremos obtener pronto la 
victoria.

Desde el punto de vista militar debe conside­
rarse el transporte como fuerza auxiliar de guerra, 
vinculándola totalmente al interés de la misma. 
Una vez considerado así, pasaría, por tanto, a de­
pender directamente del Ministerio de Defensa Na­
cional, con lo que se habría conseguido la centra­
lización, bajo una sola dirección o mando único. 
Ludiendo ser organizado en los dos aspectos, mili­
tar y civil, debidamente coordinados con arreglo a 
las necesidades generales de la guerra.

¿Ventajas? En el orden militar, al aumentar el 
activo de material que hoy se encuentra disemi­
nado por ahí, mal aprovechado y peor atendido, 
contaríamos con lo preciso para dotar a las unida­
des de nuestro Ejército con lo indispensable para 
sus necesidades normales, y unos batallones de 
grueso transporte con el material preciso y bien

organizados, que estarían de una ma­
nera constante y efectiva a disposi­
ción del E. M. siempre que los nece­
sitara.

En el orden civil, deberían tenerse 
en cuenta toda clase de servicios que 
se considerasen de utilidad pública, 
pudiendo ser distribuido el material 
estudiándose las necesidades e impor­
tancia de cada servicio a través de los 
Consejos municipales o provinciales y 
reglamentando debidamente su fun­
cionamiento.

Regularizado el transporte de este 
modo, se evitarían, en gran parte, los 
vividores y especuladores que pululan 

en nuestra retaguardia, los que suelen llenarse la 
boca de antifascismo estridente, y que en la mayo­
ría de los casos tienen su origen en la facilidad 
que poseen para realizar intercambios y adquisi­
ciones de materias necesarias en los puntos de pro­
ducción, valiéndose de los medios de transporte 
que poseen, llegando incluso, en nombre de la 
revolución, a establecer unos métodos que en 
nada se diferencian, si no es en el calificativo, de 
los de las Empresas de explotación capitalista y 
como si en España no pasara nada.

Hay una parte esencialísima: el transporte por 
ferrocarril, que utilizado en toda su intensidad 
desarrollaría una capacidad de carga y reportaría 
tal economía, que permitiría, perfectamente coor­
dinada con el transporte por carretera, aminorar 
en gran parte el consumo de energías y disponer de 
mayor número de material de este último para 
otros servicios o necesidades.

Centralizado en sus dos aspectos, bajo la direc­
ción del Ministro de Defensa Nacional, creando 
una Subsecretaría del Transporte, requeriría ade­
más, si dicha medida se tomase por considerarla de 
interés general, que todos, absolutamente todos los 
antifascistas que queremos ganar la guerra, nos dis­
pusiéramos, renunciando a toda clase de comodida­
des o intereses personales o de grupo, a apoyar de 
una manera decidida al Gobierno, sin limitarnos 
sólo y exclusivamente a aplaudir tal determinación, 
sino cumpliéndola y haciéndola cumplir, si esto 
fuera preciso, a los individuos u organismos que tra 
tasen de eludir su aplicación, aunque para ello ten 
gamos que multiplicar y redoblar nuestro sacrificio.

La solución de los grandes problemas requieren 
medidas enérgicas y eficaces, y nosotros necesita­
mos resolver el gran problema del transporte, con­
virtiéndole en el arma decisiva de nuestro triunfo.

A. DOMINGUEZ
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mNSPORTE ORGANO DEL SERVICIO DE TREN DEL EJERCITO! 
M A D R I D ,  20 DE N O V I E M B R E  DE 1937 
AÑO I •  PRECIO: 50 CENTIMOS •  NUM. 17

E D I T O R I A L

NUESTROS 

PROPÓSI  TOS
TRANSPORTE EN GUERRA, la revista de todos, se considera en su segunda época a partir del anterior 

número, que dedicó al heroico Madrid en su aniversario de defensa.
Pulsó, en el curso de su primer época, el nervio y  potencia de nuestros batallones a través de la maravi­

lla de sus soldados, nuestros camaradas, que al presentarse en sus páginas, algunos en ingenua manifestación 
escrita de su pensamiento, ratificaban su deseo de superación, propugnaban por un potente y  disciplinado 
Ejército, por aumentar sus conocimientos técnicos, cediendo cada uno los que poseía, y  a través de sus escri­
tos se veía en todos el deseo de Unidad, de aplastar pronto al fascismo.

Cada escrito publicado es la llama viva de una voluntad de vencer, la expresión genuina de un gran 
soldado del pueblo que no quiere que se malogre su afán.

¡Queridos jefes de nuestro gran Ejército! Enorgulleceos de vuestros soldados. Todos piensan y  expresan, 
no importa en qué forma, su deseo único de superación,- todos aportan su esfuerzo,- sólo resta que canalicéis 
estos deseos, que coordinéis estas fuerzas dinámicas que poseen vuestros soldados.

¡Qué temible para nosotros sería si el conglomerado de los traidores dispusiera de soldados como los 
nuestros!

|Y qué maravilloso si libremente cada soldado de ese contubernio aherrojado por tiranos y  pistolas pu­
diera expresar libremente, como nuestros soldados, su pensar! ¿Qué quedaría, si así fuera, de ese Ejército?

En esta su segunda época, quiere TRANSPORTE EN GUERRA reforzar y  purificar aún más su labor. Cuan­
do vosotros, combatientes, os asoméis a sus páginas, elevad vuestro espíritu, aportad lo que sea una idea, una 
experiencia, un conocimiento que poseáis, una enseñanza que hayáis adquirido, o un deseo noble que queráis 
expresar para el mejoramiento de nuestro Ejército.

Nuestra Revista en esta segunda época quiere también superarse con el auxilio de todos, al tiempo que 
recoge todo el sentir de nuestros batallones quiere reforzar su sección técnica y  pide a todos su aportación. 
A  nuestros dignos jefes que viertan en ella sus conocimientos para enseñanza de todos, que dialoguen con 
sus soldados a través de sus páginas, vertiendo en ellas sus enseñanzas.

Por último, quiere nuestra Revista corregir las deficiencias que los camaradas hayan notado en ella y  pide 
a todos sus iniciativas o sus quejas, si las hubiere.
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Compañero de las trincheras: tú, que me 
preguntas eso, te diré, si mal no lo entiendo, 
que un chófer es uno de ios principales piño­
nes de un engranaje; que si ese piñón no es 
perfecto como los demás, siempre será un fallo 
en la rotación que tiene que hacer, y, por 
tanto, su 'Cometido no es perfecto.

Un chófer es un hombre harto de aguantar 
años y años a un burgués que le tuvo someti­
do a un trato muy desigual al que se merece; 
el obrero que estuvo callado, sumiso a su tra­
bajo, tan peligroso y de responsabilidad como 
es el de conductor de un automóvil, desde 
el 18 de julio de 1936, que vió y comprendió 
que era llegada su hora de libertad, no se 
paró en pensar en nada, y se echó a la calle; 
los unos con e! automóvil que poseían, para 
prestarse a transportar a los llamados enton­
ces milicianos (hoy poderoso Ejército) al cuar­
tel de la Montaña, Guadarrama, Toledo, Gua- 
dalajara, Alcalá de Henares, etc., etc., y otros 
con cuantas armas pudieron allegarse y sin re­
paro alguno ponerse frente al enemigo, que 
quería llevarnos con nuestros hijos a una mayor 
esclavitud.

Pues bien, compañero; como comprendo 
que tu pregunta no va desacertada, porque 
en todos sitios tiene que haber algún des­
aprensivo, yo confío en que tú y los demás 
compañeros desistiréis de esa impresión sin

fundamento. El chófer en la guerra, en nues­
tra guerra, es un proletario consciente de su 
deber y de sus actos; en tu mismo campo tie­
nes la respuesta con esos héroes conductores 
de tanques y carros blindados que tantas ve­
ces os han demostrado su arrojo en la lucha, 
que son los primeros en la línea de fuego; 
lo mismo que esos somos nosotros, los que 
quedamos a la retaguardia, pues de nuestras 
filas salieron, y también estamos dispuestos 
siempre a acudir donde seamos necesarios, con 
los camiones y sin ellos. Compañero que lu­
chas en las avanzadillas o en la retaguardia, 
no dudes de tu compañero el chófer, que si tú 
expones tu vida en el campo, él la expone en 
la carretera y en todos sitios, para llevarte a 
ti las municiones que disparas y que el chófer 
no duda que irán a herir en el corazón a los 
que se levantaron en contra nuestra; que expo­
nen su vida támbién ai llevar los víveres que 
próporcionan el alimento a tu compañera y 
tus hijos; es mas: si tú necesitas relevo, tam­
bién están dispuestos a cubrir tu puesto en el 
campo y a relevarte para aguantar al enemi­
go, como tú lo haces. No te canso más, com­
pañero que luchas en las trincheras; ten con­
fianza en nosotros, como también nosotros la 
tenemos en ti.

LUIS ESTEBAN SANTAMARIA
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IN STRUCCIO N ES  

A LOS SOLDADOS 

DEL TRANSPORTE

enmurada coiiduclor: A! hacerle [cargo del vehículo 
tienes la ohligacióii de mirar el nivel del aceite, de- 
|)ósito de gasolina, radiador, presión «le los neiiinúti- 
eos, hatería, motor «le arranque, aniperínietro. frenos, 
homha de aceite, luces, claxon, etc., y al notar aigU' 
na anonnulidad en el buen funcionamiento de algu­
no de estos «jrgunos o en el vehículo en general, darás 
cuenta inmediata al jefe de la compañía o dcl convoy.

E N R U T A

1. ®—Te abstendrás, en absoluto, de frecuentar bares, cafes, tabernas, etc., y, en general, todos 
aquellos sitios en que puedas encontrar aglomeración de personal o material.

2. “—No facilitarás datos a persona alguna referentes al servicio que prestas, ni mucho menos trans­
portarás a nadie sin orden expresa dcl .lefe que manda el convoy.

3. ®—La velocidad del vehículo no excederá, bajo ningún pretexto, de la que el Jefe de convoy orde­
ne. Si marcha aislado, las velocidades no excederán de 50 kilómetros en carreteras de primer orden.

4. ®—Nunca te desviarás de la ruta que te hayan «chalado, a no ser por causa de fuerza mayor.
5. ®—Bajo ningún concepto adelantarás en marcha a ningún vehículo del convoy, procurando, por 

todos los medios, conservar las distancias reglamentarias (de 20 a 50 melTos).
6. “—Nunca te separarás de tu vehículo sin permiso dcl que mande la fuerza.
7. ®—Si tu vehículo sufriese alguna avería, te-ceñirás a tu derecha, v harás señales al que te preceda 

para que continúe la marcha, procurando reparar la avería por tus propios medios, e incorporándote 
después al convoy, y, en caso de que por la gravedad de la avería no pudieses repararla, te harás 
remolcar hasta el piiehlo más próximo, donde pedirás los auxilios que necesitares, procediendo, una 
vez reparado el vehículo, a continuar la marcha, o, en caso contrario, dando cuenta a la Jefatura del 
Batallón de no poderla continuar, para que ésta proceda a ordenar su recogida; pero nunca, ni por 
ningún motivo, abandonarás el vehículo que te haya sido encomendado.

S.®—Tienes obligación de prestar ayuda a todo vehículo que no pueda continuar su marcha, y muy 
especialmente a los que transportan material de guerra o víveres, exceptuándose de prestar esta ayuda 
a aquellos vehículos que van en convoy, o que, aun yendo aislados, el servicio que realicen sea tan ur­
gente que el menor retraso en su llegada pueda influir en la marclia de las operaciones.

9.”—Atenderás y cumplirás cuantas indicaciones te sean hechas por los agentes y motoristas o planto­
nes del Regimiento de Etapas, referentes a sitios peligrosos, caminos en mal estado, prestación de 
auxilios, etc.

Camarada conductor: Ten presente que con tu valor, disciplina, obediencia, abnegación y sacriíicio 
el Transporte cubrirá las necesidades del compañero combatiente.

Nunca olvides que la guerra, además de ofrecer peligros, exige sufrimientos, fatigas y privaciones, y 
que el no dejarte vencer por ellas será-tu primera victoria.

Pon en todos los servicios (jue prestes lo mejor de lu espíritu antifascista, y así todas las penalidades 
te parecerán pequeñas al compararlas con la magnitud y grandeza de la causa que defendemos.

Cuando triunfemos tu felicidad y bienestares serán interminables.
, Al fascismo hay <¡iie destruirlo rápidamente.

El Comisario de Ciiftira, 

Conslaníiiin Calzada.

Ayuntamiento de Madrid



Me dIrI[o a mis compañeros para orientarles sobre 
el entretenimiento del coche de modelo ruso, dándoles 
algunos consejos muy necesarios, que pueden efec­
tuarse en horas ociosas, evitando de este modo e! abu­
rrimiento y encontrándose con la ventaja de que al 
salir de viaje no necesitan preocuparse del coche, salvo 
en excepciones que teniendo cuidado suceden muy de 
tarde en tarde.

Todos los que conducimos esta clase de coche sabe­
mos cuán duro es todo él en general. ¿Habéis obser­
vado que al arrancar muchos de ellos pegan un tirón 
bastante fuerte? Pues esto desaparecerá con un poco 
de engrase: lo sé por propia experiencia. Quitad la 
chapa del piso y al descubrir el registro del embrague 
veréis en el collarín del mismo un cuadrado con un fil­
tro en el interior: llenadlo de aceite hasta que rebose, 
y en el eje estriado que juegan los discos le dais a to­
das las estrías un poco de valvullna, pisando varias ve­
ces el pedal, lo que repetiréis dos o  tres veces; esto os 
facilitará un arranque suave, por ser muy beneficioso 
este engrase. En el Interior del volante hay un engrasa­
dor, el cual, dando a la manivela, procuraréis ponerle 
en la parte de arriba, y entonces con el tecalemín en­
grasáis el rodamiento que va al final del eje estriado.

TENSADO DE LOS FRENOS

Ruedas traseras.— Conviene hacerlo levantando 
una rueda, poniendo en el pedal la palanca del gato, 
que por ser corta se suplementa con una tabla de cua­
tro o cinco centímetros: un extremo al pedal y el otro a 
la chapa que bordea el asiento; éste es un procedimien­
to práctico. Luego se empieza a tensar la palomilla 
hasta que la rueda quede frenada: se quita la palanca 
del pedal y veréis que la rueda queda libre. Al mismo 
tiempo se puede tensar el freno de mano, dando a la 
palanca dos puntos para que agarre y tres para que 
frene. Haced lo mismo con la otra rueda.

Ruedas delanteras.— El tensado de éstas se hace 
también poniendo la palanca en el pedal con la tabla 
de suplemento, como para las traseras, puesto que las 
cuatro accionan sobre el mismo pedal. Al tener las dos 
ruedas en el aire y antes de empezar el trabajo, si 
vieseis que las bieletas de las ruedas están verticales,

W é  m m n i m s
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éstas se sacarán, para adelantarlas una o dos estrías, lo 
que os permita, después de haber destensado las vari­
llas por sus dos extremos con objeto de darlas todo su 
recorrido. Una vez hecho esto, colocaréis la palanca en 
el pedal, tensando las varillas hasta que notéis que se 
agarran por Igual las dos. A  continuación se retirará 
la palanca del pedal y veréis que las ruedas quedan 
libres. Si al moverlas hacia adelante o  hacia atrás vie­
seis que se blocara alguna de ellas, aflojaréis la tuerca 
de la excéntrica, dando un poco de vuelta al espárra­
go que tiene dos planos, volviendo a apretar la tuerca: 
observad el efecto que hace, si no se saliese a la pri­
mera, procurando engrasar bien todos los mandos del 
puente y dando articulaciones para estar seguros de 
que el recorrido lo hace normal. Los frenos delanteros 
son un poco latosos; pero con un poco de buena vo­
luntad se reglan.

CUIDADO DE LAS CUBIERTAS

Es muy sensible haber visto, y seguir viendo, las cu­
biertas nuevas quedarse en las lonas, en un simple 
viaje de Ida y vuelta a Aranjuez; pero esto es debido a 
negligencia vuestra, que os perjudica sobremanera, 
pues volvéis de un viaje "tronchados" por el gran es­
fuerzo que tenéis que hacer para llevar el coche. 
¿Sabéis las causas? Pues sencillamente voy a exponer­
las: Cuando notéis que la dirección tira a un lado por 
haberse blocado una de ellas, es conveniente parar el 
coche, levantarlo, y con una llave aflojar la excéntrica, 
como indico anteriormente; pero si vieseis que se bloca 
hacia atrás, quitadla un poco, y así vais probando 
hasta conseguir que esto no suceda. De no conseguirlo, 
es preferible que la dejéis se bloque hacia atrás lo 
menos posible. Este trabajo es, sencillamente, para per­
der el menor tiempo posible en poder dominar con se­
guridad el coche hasta vuestro regreso al garaje, en 
el cual, aprovechando el tiempo que tengáis después 
de descansar, podéis conseguirlo.

Todo compañero que teniendo que hacer en su co ­
che no lo efectúe, no cumple con la disciplina síndico- 
militar que debe tener como proletario.

E S T E B A N  G I L  E S P IN O S A

Soldado j.  ̂ Compañía

Ayuntamiento de Madrid
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Mucho se ha hablado del Frente Popular y del par­
tido único, hasta tal punto, que no haré otra cosa que 
repetir una vez más lo que ya debe estar grabado en 
sobrerrelieve en la mente de todo buen antifascista. 
Pero se dice en buen español «que por mucho pan 
nunca es mal año». Y esto mismo es lo que voy a ha­
cer, dar una cochura más de Frente Popular y partido 
único, a ver si es tan buen año de victorias, que antes 
de finalizar el mismo hemos conseguido la primera vic­
toria, que es la de adherirse al Frente Popular y con­
seguir'el partido único.

Sólo que me temo, por lo que me viene demostran­
do la experiencia de catorce meses y días, que al final 
de este segundo año de torren­
tes de sangre, vertida por miles 
de hermanos nuestros y millares 
de sacrificios hechos por todos, 
tan triste experiencia no nos dote 
de la alteza de miras que nos de¡e 
ver claro la responsabilidad en 
que estamos Incurriendo casi to­
dos y cada uno con nuestro apá­
tico proceder.

Demos de lado cuantos egoís­
mos pudieran influir y cuantos 
personalismos o cuestiones ma­
teriales pudieran desviarnos de 
nuestro camino espiritual, el más 
preciado tesoro de nuestros idea­
les, desde el republicanismo al 
anarquismo, pasando por todas 
las demás doctrinas que nos son afines; hagámonos un 
cuerpo unido y que los millones de brazos musculosos 
y cabezas intelectuales, sin excepción de uno solo, den 
el apoyo y calor que precisa nuestro Gobierno de 
Frente Popular para hacer frente a la traición e Inva­
sión de que es objeto nuestra España.

Yo me pregunto: ¿Es que no somos los mismos ve­
jados y oprimidos que éramos antes de la traición del 
18 de julio de 1936? ¿Cuando todos, como un solo hom­
bre, pedíamos el exterminio del fascismo? Pues si so­
mos los mismos, y además del anhelo y deber de com­
batir al fascismo tenemos la responsabilidad de ven­
gar la sangre vertida en los campos de batalla por 
tantos mártires de la libertad, ¿qué fenómeno o qué 
motivo nos Impide cobijarnos bajo la misma bandera 
para dar el último y más alto ejemplo ai mundo de 
nuestra responsabilidad, d i c l é n d o l e  q'ue sabemos 
adonde empezamos y adonde queremos Ir para salvar­
le de la tiranía totalitaria? No encuentro el móvil, no

lo he hallado nunca, a pesar de hacer innumerables 
investigaciones, no siendo en la Incomprensión de un 
gran número de los que nos llamamos antifascistas.

Camaradas todos, no podemos seguir por este ca­
mino, por demás espinoso y expuesto. No seamos re­
celosos con nosotros mismos, si éste fuera el motivo 
de nuestra falta para la unidad, y seamos celosos con 
los Intereses que nos son comunes si somos Idealistas 
com o decimos ser. Seamos la gran familia del Frente 
Popular que nos cobijamos bajo el mismo techo y bajo 
las mismas aspiraciones, la gran familia que para salvar 
a uno de la comunidad, lo da todo, lo sacrifica todo, 
hasta llegar al aniquilamiento personal; además que así

lo firmamos el 16 de febrero de 
1936, primer paso cte revoluciona- 
rismo, no demos un mentís a este 
primer paso; no hagamos lo que 

^  hacen los tascistas, que después 
de firmar acuerdos internaclona- 

^  les se ciscan en ellos com o alima- 
O  ñas sin responsabilidad, y, en una
C  palabra, seamos c o n s e c u e n t e s
m con nuestro honor.

Y si con lo expuesto no nos es 
^  lo bastante, acordémonos de tan- 
r n  tos seres queridos que nos pedi- 

rían cuentas desde sus tumbas 
por nuestra improcedencia con 
su conducta. Seamos dignos de 
los que supieron dar sus vidas por 
la libertad de los demás.

A  vosotros, camaradas del Transporte, uno de los 
principales servicios de Guerra de que se tiene que va­
ler nuestro Gobierno, nuestros hermanos de las trin­
cheras, nuestra retaguardia, dejémosnos de rencillas 
que no nos conducen nada más que a rebajar nuestra 
moral; seamos ejemplo vivo de virilidad en el cumpli­
miento de nuestro cometido, seamos una de las prime­
ras vanguardias unitarias que ya existen en nuestras 
organizaciones, que no se pueda decir nunca que el 
Transporte vamos a la zaga en cometido tan trascen­
dental como es el combatir a los asesinos traidores, a 
los esbirros que los sirven y a los no menos asesinos 
que los ayudan: seamos consecuentes con el cometido 
tan honroso que nos ha destinado la guerra y la histo­
ria de nuestra patria, y, por último, seamos consecuen­
tes con nuestro Gobierno de Frente Popular, que es el 
que nos ha de conducir a la victoria definitiva.

Un camarada del Primer Batallón, 2.® Compañía 
del Cuerpo de Tren del E¡ércifo.

Ayuntamiento de Madrid
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CUESTO
Manolo el de la Cava era un chaval de vein­

ticinco años, de regular estatura y  magnífica 
com plexión física, oficial de albañil, que lle­
vaba cuando yo lo conocí, allá en los primeros 
días del movimiento de julio, bastantes meses 
sin trabajo.

Hijo de un maestro de obras, pero que se re­
belaba contra su padre porque éste, «al ascen­
derá a maestro, se aburguesó. Flamenquillo y 
tal, procuraba que nunca le faltase el durito,- 
pero, esto no obstante, cuando comenzó el mo­
vimiento que hoy ensangrienta España, fué de 
los primeros que salió en aquellas caravanas 
de muchachos hacia los picachos de la Sierra.

Más tarde, merced a ser uno de los que me­
jor asimilaron la guerra, por su comportamiento, 
por su vaior y  abnegación llegó a ser oficial 
en uno de los batallones de este heroico frente 
de Madrid.

Manolo el de la Cava ha muerto. Y ha 
muerto donde menos podía esperarlo él y  
donde seguramente él no lo hubiera deseado.

Manolillo ha olvidado unos momentos la mi­
sión que se le había confiado y «dispuso» «a su 
chófer» preparase «su coche» para ir a Madrid.

El conductor, obediente, cumple lo orde­
nado, y  salen para Madrid. Dos kilómetros no 

. más andados, y  Manolillo le indica al conduc­
tor que le deje conducir. El conductor, respe­
tuosamente, hace ver a su superior la orden 
que su otro superior técnico le tiene dada res­
pecto a no dejar a nadie la conducción del 
coche, y  máxime si quien lo intenta no está 
debidamente capacitado para ello. El pobre 
Manolo no lo estaba. Insiste entonces el oficial, 
y  consigue sojuzgar, con su superioridad, al 
conductor, y  coge el volante. El coche se pone 
en marcha, y  Manolo, con la alegría rallana en 
su inconsciencia de lo que lleva en la mano, va 
pisando poco a poco el acelerador y  lanzando 
el soberbio coche a una velocidad propia de la 
inconsciencia de Manolo en la materia de 
conducción.

Sucede lo inevitable. Un camión, cargado de 
municiones hasta arriba, intenta pasarle a gran 
velocidad, mayor aún que la del coche de Ma­
nolo (otro inconsciente), y  lo consigue. De sú­
bito, una camioneta cargada igualmente hasta 
arriba de víveres, sale de una bocacalle del 
pueblecito que atravesaba en aquel instante el 
ofÍ9Íal, y  el golpe es terrible. La camioneta ha 
hecho dar tres vueltas de campana al soberbio 
y  modernísimo coche, que queda completa­
mente destrozado y, dentro de él, destrozado 
el oficial. El chófer, por obra de magia, sale 
despedido, y  resulta totalmente ileso. La camio­
neta de víveres se estrelló también contra una 
de las esquinas y  resultaron muertos sus ocu­
pantes. Los víveres, esparcidos por el suelo. 
¡Tarde han de comer los compañeros para 
quien iba aquel convoy tan necesario!...

Se ha abierto expediente, y  de sus resulta­
dos, el conductor, que no supo imponerse con 
todos los respetos a su jefe, y  que no cumplió 
las órdenes de su superior técnico, es enviado 
a un batallón disciplinario.

Y el pobre Manolillo, tan flamenco, tan buen 
chico, tan valiente y  tan buen estratega, que 
había dado ya en su batallón días de gloria a 
la causa, perdió con su vanidad de aquel mo­
mento todo cuanto había hecho y  perdió lo 
que es más triste, la vida.

CRISTOBAL CARNICER
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Días atrás,- mejor dicho, en números atrás de 
nuestro periódico TRANSPORTE EN GUERRA, 
he leído, con verdadera satisfacción, un artículo 
de un compañero de nuestro querido Batallón Hi- 
pomóvil que decía:

«A los compañeros que por su capacidad seap.

paciones que tienen los muleros, seqún somos 
llamados, desde que comienzan sus trabajos de 
preparación para efectuar el convoy hasta que 
éste es consumado, estaríamos exentos de ta­
les menciones,- pero tenemos que reconocer 
que no podemos menos de mencionarlos por

" A C L A R E M O S "
dignos de cargos superiores prestémosles nuestro 
máximo apoyo.»

Qué razón más poderosa manifiesta este com­
pañero, y máxime cuando da detalles tan impor­
tantes como los que expuso.

Es un gran escrito por la justeza con que se 
hace; pero yo me permito [y no servirá de agravio 
a dicho compañero] decir que le ha fallado la ex­
posición del caso contrario.

Es decir, tenemos compañeros que por su capa­
cidad, inteligencia, etc., etc., son capaces para el 
desempeño de servicios de más responsabilidad,- 
por lo tanto, deben ser ascendidos por tener cono­
cimientos para ello,- pero ocurre, y es muy lamen­
table, que algunos de los que ocupan en nuestro 
Batallón cargos y  puestos de responsabilidad son 
portadores de una ineptitud grandísima, faltos de 
toda clase de conocimientos que se precisan tener, 
para de esta forma ser el verdadero maestro, como 
muy bien podríamos llamarle, del soldado.

Si estos compañeros supieran, por haberlo lle­
vado a la práctica, cuáles son las distintas ocu-

el bien del Batallón y de la propia disciplina- 
Así que, haciendo mías las manifestaciones de 

tal escrito, por mi parte añado: que así como tie­
nen estos compañeros un perfectísimo derecho a 
que se les ascienda, hay otros que son también 
merecedores de que sean ascendidos, pero a la in­
versa, ya que el grado de superioridad que osten­
tan no saben defenderlo ni en inteligencia, ni en 
sentido práctico; ni en ningún aspecto.

De esta cuestión son muchos, muchísimos, los 
compañeros que pueden-dar más pruebas que este 
humilde soldado, que al hacer estas manifesta­
ciones solamente le guía el propósito de que el
1.®' Batallón Mixto de Transporte Hipomóvil sea 
modelo de organización en todos sus aspectos.

Que ascienda el que tenga derecho y  a su vez 
pueda desempeñar el puesto que le asignen, ava­
lados por sus conocimientos; pero que no ascienda 
ni le den puestos de responsabilidad a aquel que 
no pueda desempeñarlos.

ÁNGEL HERNÁNDEZ GALINDO
Soldado del I.“  B. M. T. H., 4.* comp.‘

*

Y O  TE  L O  P I D O
Por JUAN ALCAIDE SANCHEZ

Yo te lo pido, madie.
Igual que te quitabas tu mejor imperdible 
para que me arrancase la más pequeña espina.
Como para que la rompiese me entregabas 
la más preciosa flor de tus macetas...
Yo le lo pido, madre.
Dame tu mejor lágrima,
esa que algunas veces
te cuaja en una perla tu resuello.
¡Dama tu mejor lágrima!
¡La lágrima más tuya, madre mial

Llevo en el Sinaí de mi destino 
un mandamiento atroz que me deshace.
Cuando duermo, mis pulsos apalea.
Hace trizas mis sienes, si laboro.

Son las madres más altas las que llevan 
sus nombres enganchados de los soles, 
las que miran con párpados resecos 
un retrato en la tumba de una alcoba...
Se levantan en mí, sorben mí calma, 
me piden que no burle mi destino,
¡le imponen al artista su tributo!

He de esculpir la madre de las madres. 
Todas me dan escombros de sus vidas: 
los tristes espejismos de sus sesos, 
los horrorosos saltos de sus bofes, 
la tormenta de angustia de sus frentes... 
y el mismo grito trágico: «¡Hijo mío!»...
Pero ninguna llora. Ya no lloran.
El llanto se les fuá para dejarles 
un plastón de ceniza en los cabellos, 
un bofetón de arena en las mejillas, 
un cantorral atado sobre el rostro...
Y a ti le toca el llanto, el llanto tuyo,
¡tu llanto subterráneo, madre mia!

Yo te lo pido, madre.
¡Le perla en que se cuaja tu resuello!
¡Pronto! ¡Yo le lo pido!... ¡¡Aunque me quede 
huérfano de tu llanto cuando muera!!

Ayuntamiento de Madrid
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T r a n s c u r r e n  lo s  a fw s . C u a n d o  f u i  

n iñ o  f r e c u e n t é  c o l e g io s .  M á s  la r d e ,  h e  

c u r s a d o  e s tu d io s  y ,  p o r  ú l t im o ,  h e  t e n id o  

q u e  g a n a r m e  la  v id a , s in  q u e  d e sd e  a q u e ­

l la  f e c h a  s e  m e  o c u r r i e s e  v o lv e r  a  a b r ir  

u n  s o lo  l ib r o ,  y  m is  c o r to s  c o n o c im ie n to s  

s e  h a n  id o  d is ip a n d o , l o  m is m o  q u e  m i  

ju v e n t u d ,  en  e l  t r a n s c u r s o  d e l  t i e m p o .  

H o y  v u e lv o  a  s e r  e l  n iñ o  q u e  f r e c u e n t a  la  

e s c u e la ,  a u n q u e  s ó lo  s e a  p a r a  r e c o r d a r  lo  

* q u e  ta n to s  a ñ o s  r e l e g u é  a l  o lv id o .  A l  a c u ­

d ir  a  la s  c la s e s  d e  t r o p a  n o  m e  g u í a  n in ­

g u n a  a s p ir a c ió n  a T a s c e n s o ;  s ó l o  m e  g u í a  e l  p o d e r  s a b e r ,  n o  s ó lo  m is  d e b e r e s ,  s in o  ta m b ié i i  m is  d erech os^  

y  p o d e r  c o lo c a r m e  e n  e l  t e r r e n o  a  q u e  s o y  a c r e e d o r  y ,  a l  m is m o  t i e m p o ,  d e m o s tr a r  a  m is  c a m a r a d a s , h o m ­

b r e s  j ó v e n e s  y  c a p a c i ta d o s ,  q u e  h a y  q u e  d e s e c h a r  e l  t e m o r  d e  i r  a  la  c la s e  y  q u e  e l  s a b e r  n o  o c u p a  lu g a r .

T e n e m o s  m e d io s  c u l tu r a le s  a l  a lc a n c e  d e  to d o s ,  s in  q u e  é s to s  n o s  o r ig in e n  g a s t o  a lg u n o .  M a e s t r o s  d e  la s  

< M il i c ia s  d e  C u l t u r a » ,  v e r d a d e r o s  c a m a r a d a s , q u e  s e  s a c r i f i c a n  en  b ie n  d e  t o d o s ,  p r o c u r a n d o  in s tr u ir n o s  

y  h a c e r n o s  a p t o s  y  c a p a c i ta d o s  p a r a  la  lu c h a . A l  m is m o  t i e m p o ,  e l  c a p i tá n  M a n z a n o  tr a ta  d e  e d u c a r n o s  

m il i ta r m e n t e ,  e x p l i c á n d o n o s  c o n  p a la b r a  c la r a  y  s e n c i l la  y  d e m o s tr a n d o  c o n  f i g u r a s  e n  e l  e n c e r a d o  to d o  

c u a n to  p u e d e  s e r n o s  n e c e s a r io  p a r a  s e r  u n  b u e n  m il i ta r ,  p r o c u r a n d o  s a c a r  to d a  la  u t i l id a d  y  p r o v e c h o  p o ­

s ib l e ,  p u e s  su  g r a n  e x p e r i e n c i a  l e  h a  h e c h o  c o m p r e n d e r  q u e  s ó lo  a s í  s e  c o n s ig u e  u n  v e r d a d e r o  E j é r c i t o  c u l to  

y  d is c ip l in a d o .  N a d i e  i g n o r a  q u e  e l  T r a n s p o r t e  c u e n ta  en  la  a c tu a l id a d  c o n  u n  n ú m e r o  d e  c a m a r a d a s  b a s ­

ta n te  c u l to s ,  d o n d e  m u c h o s  p o s e e n  d o s  o  t r e s  id io m a s , y  es  la m e n ta b le  q u e  e s to s  c a m a r a d a s , p o r  t e m o r  a l  

r id íc u lo ,  n o  q u ie r a n  a s is t i r  a  la s  c la s e s ,  y  e s to  t i e n e  q u e  d e s a p a r e c e r  y  d e b e  d e s a p a r e c e r ;  n o  m á s  t e m o r e s .

L o s  q u e  m e  c o n o c é i s  s a b é is  q u e  h a s ta  h e  s id o  m o te ja d o  p o r  a lg u n o s  c a m a r a d a s  p o r  p u b l i c a r  a lg u n o s  

a r t í c u lo s ,  l l e g a n d o  a l la m a r m e  e n tr e  e l l o s  e l  < Z o z a y a *  d e  la  C o m p a ñ ía ;  a  p e s a r  d e  t o d o ,  c o n t in ú o  h a c ie n d o  
o íd o s  s o r d o s ,  s in  d e ja r  d e  l a b o r a r  c u a n to  p u e d o  en  b e n e f i c io  d e  e l l o s  y  d e  la  c a u s a , y  p o c o  p u e d e  im p o r ta r ­

m e  c o r n o  q u ie r a n  j u z g a r  m i  a s is te n c ia  a  la  e s c u e la ,  d o n d e  lo  m e n o s  q u e  p u e d o  a lc a n z a r  es  a lg o  d e  p r o v e c h o .

A n i m o ,  c a m a r a d a s , a c u d id  a  la s  c la s e s ,  p o n e d  c a d a  u n o  a l g o  d e  su  p a r t e ,  n o  d e ja r o s  a r r a s t r a r  p o r  lo s  

q u e  o s  a c o n s e je n  d ic ié n d o o s  q u e  te n é is  m u c h a  e d a d , q u e  v a is  a  h a c e r  e l  r id í c u l o ;  é s to s  q u e  a s í  a c o n s e ja n ,  m á s  

q u e  a m ig o s ,  s o n  n u e s tr o s  e n e m ig o s ;  h a y  m u c h o s  m e d io s  d e  a y u d a r  a l  in v a s o r , y  é s te  p u e d e  s e r  u n o  d e  e l l o s .

A .  M O R I S

2.0  B atallón , 4.°- Com pañía.

S e  d a  e l  c a s o ,  b i e n  d o lo r o s o  p o r  c i e r t o ,  d e  q u e  c q n d ie n d o  e n tr e  lo s  d i f e r e n te s  s i t io s  q u e  e l  t e r r e n o  
h a y  q u ie n  l la m a  ^ e n c h u fa d o s *  a  lo s  q u e  o s t e n t a -  lo  p e r m i t e ,  e l  m u lo  s e  e s p a n ta r ía  a l  r u id o  d e  la s  
rnos la s  in s ig n ia s  d e l  C u e r p o  d e  T r e n .  L o s  q u e  a s í  b a la s  y  la s  e x p lo s i o n e s  d e  lo s  o b u s e s . L a  ú n ic a

tr in c h e r a  q u e  te n e ­
m o s  es  la  * a m a b i l i ­
d a d »  m a y o r  o  m e ­
n o r  q u e  la s  h a la s  o  
m e tr a l la  q u ie r a n .

L o s  q u e  e s ta m o s  
en  e l  C u e r p o  d e  T r e n

p a r a  d e f e n d e r  la  R e p ú b l ic a .  N u e s tr a  ú n ic a  a r m a  i l i p o m ó v i l ,  la s  c o m p a ñ ía s  4 . ° ,  5." >■ 6 . ° ,  d e  a

h a b la n  i g n o r a n  e l  
t r a b a j o  q u e  e s t o s  
c o m p a ñ e r o s  r e a l i z a n  
e n  lo s  f r e n t e s  d e  c o m ­
b a te .  N o s o t r o s ,  en  
r e a l id a d , n o  te n e m o s  
f u s i l  n i  t r i n c h e r a

NUESTRA LABOR 
EN EL ERENTE

e s  e l  m u lo ,  p o c a  c o s a  ( o  m e j o r  d ic h o ,  n a d a ) ,  c o m ­
p a r a d o  c o n  la s  m á q u in a s  m o d e r n a s ,  p e r o  en  ese  
m u lo ,  q u e  n o  p u e d e  c o m p e t i r  c o n  la s  a r m a s  a u t o ­
m á tic a s ,  t r a n s p o r ta m o s  b o m b a s ,  m u n ic ió n ,  a m e ­
t r a l la d o r a s ,  q u e  l le v a m o s  h a s ta  la  m is m a  tr in ch era  
y  q u e  r e p a r t im o s ,  s i  es  n e c e s a r io ,  a  lo s  c o m p a ñ e -

lo rn o , n o s  j u g a m o s  la  v id a  p o r  la  R e p ú b l i c a  lo  
m is m o  q u e  e l  q u e  e s tá  en  u n a  t r in c h e r a .

C a m a r a d a  d e  M a d r id ,  c l i e n t e  d e l  c a f é  d o n d e  
d a  e l  s o l ,  s in  p e l i g r o  d e  b a la s  o  m e tr a l la  d e l  f r e n ­
t e ,  f ip o r  q u é ,  en  lu g a r  d e  c r i t i c a r  la  l a b o r  d e  un  
C u e r p o , n o  t e  c a lla s  p a r a  b ien  t u y o  y  d e  la  R e ­

r o s  q u e , p a r a p e t a d o s ,  h a c e n  f r e n t e  a  lo s  d e f e n s o r e s  p ú b l i c a ?  E s l o  m e n o s  q u e  m e r e c e m o s  lo s  q u e  lu ­
d e  la  e s c la v itu d . N u e s t r a  t r in c h e r a  n o  lo  c o n o c e — c ita m o s  p o r  la  l ib e r ta d  d e  E s p a ñ a ,  
m o s ;  n o s o t r o s  t e n e m o s  q u e  c o n d u c i r  e l  m u lo ,  p u e s  A N IC E T O  A L B A  > ^ 0 1 1 1 0 0
s i  l e  d e já r a m o s  s u e l t o  >* n o s o t r o s  n o s  f u é r a m o s  e s -  7." B ón ., 4.'^ C om p." del Cuerpo de Tren Ilipom óvil.
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Mi satisfacción sería cl que todos los que estamos 

luchando en la retaguardia (que también tiene im­
portancia y valor como el de la vanguardia) llegá­
semos a tener, por lo menos, un pequeño concepto 
elemental de lo que significa la MORAL DE LA 
VICTORIA, por cuanto que yo, por mi modestia, 
soy el menos llamado a definir el concepto de Mo­
ral; pero, en mi corto y rudimentario conocimiento, 
me atrevo a comprender que la Moral es la ciencia 
que trata de las acciones humanas en orden a su 
bondad o malicia.

Sabemos que desde tiempos remotos se lian ido 
formando familias, clanes, aldeas, pueblos, etcéte­
ra; siempre ha existido un antagonismo; los unos, 
luchando por ser superiores a otros semejantes y 
tener dominios ante sus vasallos o esclavos; los 
otros, por defender sus libertades y su.s dereebos; y 
yo me pregunto: ¿es que estamos en período de im­
plantar leyes draconianas? ¿Es que acaso por el de­
lito del desconocimiento de la Moral nos tenemos 
que eliminar de la disciplina, a la cual nos debemos 
todos, para conseguir el triunfo de la Libertad, que 
tanto anhelamos? No, camaradas; cada uno en su 
puesto, por insignificante que éste sea, es un res­
ponsable de sus actos, pues algún día, y no muy le­
jano, tendrá que rendir cuentas de su labor, pues, al 
parecer, no nos damos perfecta cuenta, por el perío­
do álgido que atravesamos, que es vergonzoso que 
por asuntos personales o tiquismiquis tengamos 
ciertas divergencias, que no tienen ningún valor, 
hasta llevarlos al campo político, por cuanto que os 
la misma causa qxie defendemos todos.

Con esto no hacemos nías lalior que profanar 
aquella célebre frase del Maestro, que decía: «Pro­
letarios del Mundo, unios». Muchos de nosotros no 
sabemos interpretar dicha frase, lo cual es bastante 
doloroso, porque al interpretarla de otra forma co­
meteríamos el delito de lesa humanidad, y el delito 
más grande es no darle ningún valor al hermano 
que está luchando en la vanguardia exponiendo su 
vida en holocausto de la Libertad y la Causa.

Yo, con esto, no quiero ni exijo el que seamos 
todos perfectos en su orden, pero sí quisiera que 
cada uno ponga de su parte todo lo que estuviese

sí.-
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a su alcance, para, con eso, buscar la emulación de 
superar en lo posible a otro camarada en todo mo­
mento y misión, deseando fuese esta la consigna 
para todos los que laboramos en la retaguardia y 
desechar los jirejuicios particulares y personales, 
por cuanto, pensando de esta manera, siempre se­
ríamos las víctimas, pues no hay que interpretar, 
por el mero hecho de que a un camarada lo pongan 
en un cargo (por sus méritos u otra causa) de res­
ponsabilidad, se crea que es un je r a r c a ^  ni tam­
poco nos vamos a creer que cl que no tenga respon­
sabilidad de este cargo va a hacer lo que le venga 
en gana. No, camaradas, no; todos tenemos la mis­
ma res])onsabilidad (bien entendida), porque en 
este caso todos somos antifascistas. No crean algu­
nos jefecillos (algunos de ellos tránsfugas) de nue­
vo pentagrajna que tienen el derecho (y en ocasio­
nes mal interpretado) de pronunciarse en tesmófo­
ro, ni mucho menos, ni creerse que su situación está 
hipotecada para toda su vida, pues vivimos, salvo 
excepciones, en un período transitorio y circuns­
tancial, pues cuando consigamos la victoria, que 
no dudo alcanzaremos y que todos anhelamos, y 
vuelva la normalidad, todos, absolutamente todos, 
tendremos que contrastar nuestros actos más o me­
nos; unos con más responsabilidad que otros. No 
quiero con esto liacer conjeturas dispares ni quisie­
ra que nadie se molestase, pero tenemos que vivir 
con la realidad y no con vagas ilusiones; por eso, 
nuestro lema es: UNION, UNION y UNIÓN.

Y, para terminar, debo decir que si no ponemos 
los medios cada uno de su parte y esfuerzo, no 
adelantaremos absolutamente nada, porque si no 
hay jnoral, no hay orden; si no hay orden, no hay 
disciplina, y al no haber disciplina no podríamos 
conseguir la Victoria, y por eso digo que reconozco 
la labor que pueda hacer un camarada que esté en 
un puesto elevado, pero tampoco hay que olvidar 
que es importante la que pueda hacer el más insig­
nificante de los demás camaradas.

.lOSÉ AlíELENDA RUANCO
Soldado primer Ratallón local, oclava compañía,
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La Jefatura del Servicio de Tren del Ejercito ha inaugurado un ciclo  

de conferencias técnicas a cargo de prestigiosos y  reconocidos je fes , 

siendo la prim era la pronunciada p o r  e l  capitán Villena, cu yo  extracto  

nos honram os en publicar, sintiendo que su extensión , comparada con  

lo reducido de nuestra Revista, no nos perm ita su publicación  integra.
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W B EL TRANSPORTE 
EN [JN PERFECTO 

ABASTECIMIENTO DEL EJERCITO

m .

ü

Es el tema desarrollado por el conferenciante, 
que, después de definir lo que es el transporte, pasa 
a estudiar la importancia capital que tiene en la 
guerra y la función específica que en ella realiza.

Estudia lo que era el transporte en la antigüedad 
y pasa a conjugar todos los elementos que hoy lo 
integran, coordinándolos según las diversas exigen­
cias para un buen servicio de guerra.

Hace historia de la evolución del transporte des­
de los primeros días de nuestra lucha hasta hoy y 
marca los jalones de lo que debe ser en el futuro, 
considerándolo en las aspiraciones siguientes:

J f  L a  c e n t r a l i z a c i ó n  d e l  t r a n s p o r t e .— ^ a z o n 'd  

maravillosamente, con ejemplos prácticos y abun­
dantes, las ventajas de este enunciado esencial, y 
recuerda que esta exigencia de todo Ejército mo­
derno ya fue sentida por el lioy Exemo. Sr. Presi­
dente de la República, pues por su iniciativa estu­
diaron las Cortes Constituyentes esta centralización, 
organizando el Cuerpo de Tren, y si bien se efec­
tuaron cursos de capacitación para ello, no llegó a 
cristalizar esta importante reforma por determina­
das maniobras políticas.

2.* JSo e s p c c ia l i z a c ió n  d e l  m a te r ia l .  S o ,  extien­
de ampliamente en este criterio, demostrando la 
necesidad de su adopción.

5.“ R e s p o n s a b i l id a d  en  lo s  s e r v ic io s .

4 .^  I m p u l s o  e f i c a z  en  p a r q u e s  y  ta l le r e s  d e  r e ­

p a r a c ió n .

5 . " A h o r r o  d e  c o m b u s t ib l e .  — P s -p r o p ó ú io  de ello 
dice: E s p a ñ a  n o  e s  p a í s  p r o d u c t o r  d e  e s e n c ia ,  y  e l  

p o d e r  a d q u ir ir  e s t e  p r e c i a d o  l íq u id o  Le c u e s ta  a l  

E s ta d o  m u c h o s  s a c r i f i c i o s ,  q u e  n o  e s tá n  c o m p e n s a ­

d o s  c o n  e l  in a d e c u a d o  a b u s o  q u e  s e  h a c e  d e  é l  y ,  p o r  

lo  ta n to ,  h e m o s  d e  c e la r  p o r  to d o s  lo s  m e d io s  e l  r e ­

d u c ir  e l  c o n s u m o  a  lo  m á s  in d is p e n s a b le ,  s in  q u e  

e s to  q u ie r a  d e c i r  q u e  h a y a m o s  d e  c a r e c e r  d e  é l  e n  l o  

q u e  n o s  s ea  n e c e s a r io . Añade más adelante: E l  

u s o  d e l  c o c h e  n o  d e b e  d e  h a c e r s e  m á s  q u e  p a r a  

lo s  a c to s  d e  s e r v i c io ,  y  é s to s  y a  s a b e m o s  to d o s  c u á ­

le s  s o n .

6. ® P r o t e c c i ó n  d e  c o n v o y e s .

Seis conclusiones que marcó el camarada capitán 
Villena con una certera visión de lo que debe ser el 
transporte en la guerra, conclusiones todas perfec­
ta y lógicamente razonadas y que eleva a la supe­
rioridad como aspiraciones legítimas y ajenas a 
todo interés partidista,

A continuación expone la necesidad de conse­
guir una perfecta organización en los servicios de 
convoyes, Comisión reguladora de carreteras, ren­
dimiento de los caminos y mejor oficio de los bata­
llones de Caminos, basando todo su razonamiento 
sobre un perfecto conocimiento que el capitán Vi- 
llcna deiimcslra tener de las necesidades del ser­
vicio.

Muy interesante y amena esta conferencia, por 
lo que felicitamos al camarada Villena.

i rAyuntamiento de Madrid



MucAo se Aabfó de df se ip l in a , y  macho, más que m ucho, to d o ,  se  ha l o g r a ­
do  con e l la .

La  d/scíp//no es fa base sobre la  cua l t ie n e  que asentarse un E ¡6 r c l t o ;  sin  
e l la ,  e l  E jé r c i t o  m e jo r  p e r t r e c h a d o ,  e l  más n um eroso , e l  de  más fervoroso 

id e a l  y  e sp ír i tu  de  (ucAa, s e rá  fá c i lm e n te  d e r ro ta d o .
La  lucha  m o derna , la  g u e rra  t é c n ic a  de  hoy, es e l  con jun to  de  m ov im ien­

to s  tá c t i c o s ,  de  d is t r ib u c ió n  de e lem e n to s ,  que en un momento  deferm/nado 
p o r  e l  M ando  se  mueven  /  actúan según un pfan p re c o n c e b id o  p o r  é l ,  p a ra  

p ro d u c l r  — nunca m e jo r  empfeado e l a rg o t  d e l  ju eg o  de a je d re z— un a taqu e ,  
un jaque ó un jaque mate.

E s te  p lan  ra d ic a  en e l  E s ta d o  Mayor, y de é l  parte fa orden a cada ¡e fe  
Sección— a a lgunos le s  separo g ran des  d is ta n c ia s— de la  parte cuya e je ­

cuc ión  le  e s tá  co n f ia d a .
P a ra  e l  é x ito  y mej'or lo g re  de l o b je t iv e  p re p u e s to ,  e s ta s  ó rd e n e s  han de 

c u m p l ir se  e s t r i c ta m e n te ,  sin  medir sacrificio, ni e l  de  la  p ro p ia  v id a ,  pues en 
e l  con junto  de  é l  han de s a c r i f i c a r s e  muchas de  é s ta s ,  que se r ia n  p é rd id a s  
e s té r i le s  s i  una n e g l ig e n c ia ,  un re t ra so  o una indiseipfina h ic ie ra n  f r a c a s a r  
o r e ta r d a r  e l  f in a l  de  la  o p e ra c ió n .

Pa ra  quien co m et ie ra  a lguno de es to s  defitos, e l  Código de guerra tiene 
sanciones severas que se apiieon en ju ic io s  sum aris im os .

La reunión de todos  estos movimientos, de to d a s  e s ta s  ó rd e n e s ,  constitu­
yen e l con junto  d e l  p lan e s tu d ia d o , que a veces no es sino preparación de 
otro de más en v e rg a d u ra . ¡Cuán I lu so , es p o r  ta n to , e l  so ld a d o  que trato de 

e x p l ic a r s e  e s to s  m ovim ien tos , su re su lta d o  y  hasta  su a lcan ce !
E s ta  o b ed ia n c la  c ie g a ,  s in  d iscu s ió n , es  d isc ip l in a .
No obstante le  retundo d e l co n ce p to , vam os a d iv a g a r  so b re  é l .

En e l  E jé r c i t o  d e l  B a rb ó n , la  d isc ip l in a , tan  f é r r e a  en su e s t ru c tu ra ,  la  
a c e p ta b a  e l  so ldado  en fo rm a  ob l ig a d a  y  la  m anejaban  sus rectores en sen­
t ido  coprícAoso, invocándoia, t e n a n te ,  p a ra  s a t i s f a c e r  le s  r ig o re s  de  su mal 
Aumer; disciplina externa, que cu idaba  sólo del aspecto, de la  r ig id ez  apa­

re n te ,  de  la  plástica.
Ero una d isc ip l in a  de fu e ra  h a d a  aden tro  sin  llegar nunco a é l ,  a l Intim a, 

a menos que el individuo anulare su e sp ír i tu  r e b e ld e ,  que te n ia  que indisci­
plinarse c o n t ra  lo absu rdo  de aque l E jé r c i t o  y  de aque l la  d isc ip l in a  que la  
estuiticio y orgullo de algunos /efes Aabla bastardeado.

iúquella d is c ip l in a ,  aquel su je ta r  de  la  re b e ld ía  in te rn a ,  se móntenla po r  
e l tem o r a l c a s t ig o ,  tan p ró d ig o  en aquellos mondes, que cada uno quería 

satisfacer sobre e l  inferior e l  rencor que gu ardaba  h a c ia  su superior.
En e l E jé r c i t o  d e l  p ueb lo  no puede  ni debe  d a rse  jam ás e s te  sen t ido  a la

D I S C I P L I N A

)or

A l d e fe n d e r  una causa  ju sta , a l d e fen d e rn o s  de l  enemigo común, d e l fa s ­
c ism o  a se s in o , no c a b e  e l  co n cep to  de  d isc ip l in a  o b l ig a d a ; n ues tra  disciplina 

ha de s e r  v o lu n ta r la ,  co n sc ien te s  n o so tro s  de  e l la .
D isc ip l ina  v o lu n ta r ia  y consciente del id e a l ,  la  que a r r a s t r ó  a la s  masas 

t r a b a ja d o ra s  de  to d o s  lo s  m atices  a detener con su pech o  y  con su v ida  el 
p a se  d e l  fa sc ism o .

D isc ip l ina  vo lu n ta r ia  y  c o n sc ie n te ,  la  que hixo a e s ta s  m ismas m asas t r a ­
b a ja d o ra s ,  a  nuestras  g lo r io sa s  m il ic ia s ,  en cu a d ra rse  en un E jé r c i t o  re g u la r  

renunciando  al impulso g en e ro so  de o f r e c e r  su v id a  en un avance copricAoso 
y d e sa r t icu la d o ,  re se rv a n d o  e s ta  g en e ro s id a d  de su sa n g re ,  e s te  deseo de 
vencer, pora e l In s tan te  en que e l  M ando o rdene  e l  a taque.

D isc ip l in a  v o lu n ta r ia ,  que nace de  d en tro  h a c ia  fu e ra ;  se  adueña de nues­
t r o  e sp ír i tu ,  l lena n u estro  s e r  y  se  moníflesto por rebose en lo  e x te rn o .

D isc ip l ina  m il i ta r ,  que no en t ien de  de c a te g o r ía s ,  que o b l ig a  a todos por 
el Id ea l  común y  que se  m an if ie s ta  en to d a  su v i r tu d  de aba jo  a a r r ib a ,  h a s ta  

e l más a l to ,  y  desde  é s te ,  más e sp lén d ida  y  f é r r e a ,  pues que ha de i r r a d ia r  
e jem p lo ,  Aosta el más modesto de los soldados de la l ib e r ta d .

E s  necesario, pueblo que combates, j e f e s ,  so ld a d o s ,  cuidar este se n t id o ,  
l lam em os  nuevo, de la  d is c ip l in a ,  e le v a r le ,  co m p en e t ra ro s  de  él.

Cuida de los manifestaciones externas de la  d is c ip l in a ;  p e ro  cu ida  an te s  
de que se  haya  m an ife s tado  p lena  y  po ten te  en e l  e sp ír i tu  de l  individuo. Que 
todos sientan en su p len itud  la  re sp o n sa b i l id a d  que les c a b e ,  la  que le s  s e ñ a ­

la  e l  pueblo  d e l  que to d o s  fo rm am os  parte.
C u ida  y  mima estos enseñanxas y no te canses nunca de p ro d ig a r la s ,  que  

a u x i l ia re s  t ien es  y  son fus alumnos, nuestros soldados, outénticos a n t i fa s ­
c is ta s .

Corrige la s  d esv ia c ion e s  que pud ie ran  te n e r  en e s te  c r i t e r io ,  y  la s  fa l ta s  
que puedan cometer considéralas, mientras sea p o s ib le ,  com o le v e s ,  y v u e l­

ve  con más fu e rza  en tus enseñanzas, y  con tu ej'empfo cultiva su e s p í r i tu ,  
ed ú ca le .

S i  algún c o r re c t iv o  hay  que a p l ic a r ,  que no produzco la desmoralización 
del individuo, s ino  que va lga  p a ra  e l e v a r  su moral antifascista y que sur/a en 
é l deseo  de  su p e ra c ió n .

No ca igam os sin darnos cuen ta , quizás p o r  no h a b e r  v a lo ra d o  e l tem p le  
d e  nuestro  E jé r c i t o ,  en lo s  m oldes de  oquella ya v ie ja  y  b a s ta rd e a d a  disci­

plina, que deben  h a b e r  quedado ro to s  p a ra  s iem pre . - U N  R EV O LU C IO N A R IO
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C a m a r a d a s :  e s te  p e q u e ñ o  a r ­

t íc u lo  es s im p le m e n te  p a ra  r e f le ­

ja r  e n tre  n o so tro s  la  n e c e s id a d  

q u e  te n e m o s  to d o s  d e  e s ta r  c o m ­

p le ta m e n te  u n id o s  y  l le v a rn o s  

c o m o  v e rd a d e ro s  h e rm a n o s , s í es 

q u e  q u e re m o s  v e n c e r  a l fa s c is m o .

C r e o  q u e  c o m p re n d e ré is  to d o s  

q u e  e s ta m o s  en  lo s m o m en to s 

m is  d e c is iv o s  d e  n u e stra  g u e rra  

s a n g r ie n ta  c o n t ra  la in v a s ió n  ex­

t r a n je r a  y  lo s  t r a id o r e s  q u e  se 

su b le v a ro n  c o n tra  un G o b ie r n o  

le g a lm e n te  c o n s t itu id o , c o n t ra  la 

v o lu n ta d  d e  un p u e b lo .

Lo s  m o m e n to s  son  g r a v a s , y  nos­

o t ro s , s o ld a d o s  d e l T ra n s p o r te , je fe s  y  o f ic ia le s ,  te n e m o s  que 

e s ta r  c a d a  uno en n u e s tro  p u e s to  d e  lu c h a  y  s a b e r  c u m p lit ,  c o n  la 

m e jo r  v o lu n ta d  p o s ib le , to d o s  (os s e rv ic io s  q u e  e l A l t o  M a n d o  nos 

o rd e n a .

M u c h o s  d ic e n  y  h a b la n  d e  s a c r i f ic io ,  q u e  te n e m o s  q u e  s a c r i f i ­

c a rn o s  y  p o n e r to d o  n u e s tro  e n tu s ia sm o  en la  lu c h a  p a ra  v e n c e r ; 

p e ro  y o  o s  d ig o , c a m a ra d a s , q u e  e so  d e  s a c r i f ic io  e s tá  d e m a s ia d o  

v is to  en  n u e s tra  g u e r ra .

C u e s ta  m u y  p o co  t r a b a jo  h a b la r  d a  e s to ; p e ro  l le g a  e l m o m e n to , 

y  (os q u e  m ás c h il la n  y  v o c ife ra n  son  lo s q u e  m enos h a c e n .

E s ta m o s  en unos m o m e n to s  en q u e  la  p a la b ra  « s a c r if ic io »  d e b e  

d e n o m in a rse  « o b lig a c ió n »  y  « d e b e r*  d e  to d o  b u e n  A N T IF A S ­

C IS T A .

P e ro  e l c a s o  es q u e , c u a n d o  lu ch a m o s  c o n t ra  unos d e s a lm a d o s  

q u e  v e n d ie ro n  a  n u e stra  q u e r id a  E S P A Ñ A  a l e x t ra n je ro  y  c o n s in ­

t ie ro n  q u e  in v a d ie s e n  n u e s tro  t e r r i t o r io , no  h a y  s a c r i f ic io  q u e  v a l­

g a ; es un d e b e r  d e  to d o  a n t i fa s c is ta  h o n ra d o  q u e  s ie n ta  la c a u sa  

d e l v e r d a d e r o  p u e b lo  e s p a ñ o l, d e  lu c h a r  h a s ta  m o r ir  d e fe n d ie n d o  

n u e s tro  su e lo  y  n u e s tra  in d e p e n d e n c ia .

i
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E s to , n a tu ra lm e n te , c a m a ra d a s , 

se  c o n s ig u e  e s ta n d o  c o m p le ta ­

m e n te  u n id o s , s in  d is c o rd ia s  de 

p a r te  d e  unos y  d e  o t ro s ; no v a le  

q u e  se d ig a  e s to  a  c a d a  m o m en ­

t o ,  s i n o so tro s  m ism os no p o n e ­

m os d e  n u e s tra  p a r te  lo  q u e  sea 

n e c e s a r io  p a ra  e v i t a r  d is c re p a n ­

c ia s  q u e  ta n to  b e n e f ic ia n  a l e n e ­

m ig o . N u e s tro s  je fe s  d e l E jé r c ito  

p o p u la r  t ie n e n  e l d e b e r  in e lu d i­

b le , p a ra  d a r  e je m p lo  a  lo s s o ld a ­

d o s , d e  re s p e ta r  y  se rá n  re s p e ta ­

d o s . A l  m ism o  t ie m p o  t ie n e n  e l 

d e b e r  d e  h a b la r  a  un s o ld a d o  con

e l re s p e to  q u e  é s te  se  m e re c e , 

t r a t á n d o le  co m o  a un c o m p a ñ e ro  y  c a m a ra d a , y  se  v e rá  q u e  s o ld a ­

d o s  y  je fe s  fo rm a n  un g ru p o  d e  c a m a ra d e r ía  l le v á n d o s e  co m o  v e r ­

d a d e ro s  h e rm a n o s , y  d e  e s ta  fo rm a  d e fe n d e rá n  h a s ta  m o r ir  e s te  

s u e lo , ta n  q u e r id o  p o r to d o s  lo s e sp a ñ o le s  h o n ra d o s  y  s in c e ro s . N o  

son  lo s m o m en to s p ro p ic io s , p a ra  d ia lo g a r  y  e x p o n e r  q u ié n e s  son 

lo s  q u e  c u m p le n  m ás f irm e m e n te  co n  su  d e b e r ; d e s d e  lu e g o , c re o  

q u e  c a s i la  t o ta l id a d  d e  lo s c o m p a ñ e ro s  d e l T ra n s p o r te , je fe s , o f i ­

c ia le s  y  s o ld a d o s , c u m p le n  co n  a q u e l d e b e r  q u e  la s  c ir c u n s ta n c ia s  

d e  la  g u e r ra  nos e x ig e n .

P e ro  h a y  q u e  d a rs e  c u e n ta  q u e  te n e m o s  un n ú m e ro  d e te rm i-  

. n a d o  d e  c o m p a ñ e ro s , in c lu id o s  to d o s , sin  d is t in c ió n  d e  c a t e g o r ía s ,  

q u e  d e b e n  d e  e sm e ra rse  un p o q u ito  m ás p a ra  q u e  n<3 h a ya  ni uno 

so lo  q u e  se  p u e d a  q u e ja r ’ p o r e l t r a t o ,  p o r lo s m o d a le s  q u e  te n ­

g a n  p a r a  c o n  é l o  v ic e v e r s a : to d o  e s to  se  c o n s ig u e  s i m ira m o s  

m ás a l lá  d e  n u e s tra s  t r in c h e r a s  y  p e n sa m o s  q u e  E jé r c i to s  in v a so re s  

e s tá n  p is o te a n d o  con  la  p ezu ñ a  e s ta  E s p a ñ a , q u e  e s  la  e n v id ia  d e ! 

m u n d o  e n te ro  p o rq u e  s a b e  lu c h a r  p o r  su in d e p e n d e n c ia  y  p o r la 

l ib e r t a d  d e  lo s p u e b lo s  o p r im id o s .

F .  B A U T IS T A

T E N E M O S  B A N D A
Lo s  b a ta l lo n e s  I."', 2 °  L o c a l e  H Ip o m ó v il t ie n e n  su b a n d a . L a  c o n s t itu y e n  c a m a ra d a s , la  m a y o r  p a r te  e x c e le n te s  c o n d u c ­

to re s  q u e  en lo s p r im e ro s  m o m e n to s  d e  n u e s tra  lu c h a  se  p u s ie ro n  a l s e r v ic io  d e  la c a u s a , p u d ie n d o  c a d a  uno d e  e llo s  p re s e n ­

t a r  re la c ió n  d e  h a c h o s  d e  g u e r ra  co m o  e l q u e  m á s , q u e  no d e  o t ra  fo rm a  lo s h u b ie ra  a c e p ta d o  n u e s tro  C o m is a r ia d o .

Su  m ism o  d ir e c t o r ,  c a m a ra d a  G o n z á le z , p ro c e d e  d e  la  p re s t ig io s a  B r ig a d a  d e  n u e s tro  q u e r id o  c o m a n d a n te  L is t a r ,  p a r ­

t ie n d o  d e  lo  q u e  fu é  5.^ R e g im ie n to , p r im e ro  co m o  c a m il le ro  y  m ás t a r d a ,  r e c o n o c id a s  sus d o te s  a r t ís t ic a s ,  c o m o  m ú s ic o .

Y o  p id o  a to d o s  m is c a m a ra d a s  d e ! T ra n s p o r te , h o y  S e rv ic io  d e  T re n  d e l E jé r c i t o ,  q u e  co m p o n e n  e sto s  b a t a l lo n e s , e l má* 

xim o c a r iñ o  y e s t ím u lo  p a ra  lo s c o m p a ñ e ro s  m ú s ico s , y  le s  h a g o  v e r  q u e  te n e m o s  una b a n d a  d e  v e rd a d e ro s  a n t i f a s c is t a s  a los 

q u e  h a y  q u e  t r a t a r  c o m o  ta le s  y  co n  e l re s p e to  q u e  m e re c e  to d o  a r t is t a  q u e  p o n e  sus s e rv ic io s  y  su  a r te  en f a v o r  d e  la c la s e

E L  C O M IS A R IO
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UNOS APUNTES  
PROFESIONALES

Camaradas soldados del Transporte , del gran E jé r­

cito popular: Yo  me voy a p e rm itir e sc rib ir unas cuar­

t illa s  de todo lo  que esté a mi alcance sobre la cues* 

tión del transporte en la guerra y de la capacitación 

profesional de los conductores.
N osotros, soldados del Transporte , debemos y te ­

nemos que capacitarnos más y mejor, debido a que 

cuanto m ejor trabajemos, antes será la v ictoria  y 

acortaremos las horas trágicas de la guerra. S i  esto 

es rotundo, ¿por qué no estudiamos más teórica y 
prácticamente algunas partes de nuestra profesión? 

N o so tro s todos sabemos lo  que es sobre poco más o 

menos un coche o un camión. Lo sabemos conducir, 
pero el trabajo Intenso a que se le somete en la gue­

rra  y  lo s pocos cuidados que se le prestan, da al fac­
to r hombro soldado, hombre mecánico, un papel im ­

portantísim o en la guerra. Entonces yo pido la cola­

boración de todos los mecánicos que quieran aportar 

datos concretos de pequeñas averías ocurridas en 

ruta y reparadas por e llo s mismos, y  recogiendo estas 

enseñanzas podremos d ivu lgarlas para elevar al m is­

mo nivel a los camaradas que en la parte mecánica 

lo ignoran todo. Yo  voy a empezar por hacer algo 

sobre el m otor de explosión a gasolina.
Las averias más corrientes del m otor a gasolina 

son: En el orden del encendido, lo s p latinos quemados 
o sucios; la batería baja o desconectada; el conden­

sador averiado; el h ilo  de corriente que va de la bo­

bina al deleo se hace masa; las bujías sucias, rotas o 

engrasadas; cables cambiados, el contacto no hace 

buen c ircuito, la tapa del deleo está rajada o se pasa

la corriente, la pipa desarreglada y, por 

lo tanto, se perdió el punto, hay que rec­

t if ic a r y poner en orden el encendido; el 

orden del encendido es el siguiente: ya 

sabemos que el m otor de explosión es de 

cuatro tiempos, a saber: admisión, com­

presión, explosión y escape. Entonces, 

cuando el pistón está en la parte alta su­

perio r Y las válvulas están cerradas, es 

cuando la chispa tiene que sa lta r para que la mezcla 
de gas que se encuentra en la cámara de explosión se 

inflame, y como es una mezcla de gasolina y aire 

comprimido de tre s a cuatro atmósferas, ejerce al ex­

p lota r una presión sobre el p istón, al cual le empuja 
hacia abajo con ta l violencia, que s i no estuviese uni­

do al cigüeñal sería ta l su potencia que haría un agu­

jero en el suelo de unos 30 centím etros de p ro fund i­

dad; de form a que esta fuerza es aprovechada por el 

volante del motor, que, unida a la fuerza de Inercia 
producida por otras explosiones, transm ite la potencia 

por medio del embrague, el cual, a su vez, la transm ite 

al cambio, y el cambio al d iferencia l por medio del á r­
bol de transm isión; el d iferencia l le transm ite  a las rue­

das m otrices en sentido hacia adelante o hacia atrás.

Y  a propósito que hablamos de la marcha, yo pre­

gunto, o mejor, me d ir ijo  a los conductores: ¿Qué 

precauciones debemos tom ar cuesta arriba con el 

vehículo cargado? A ntes, lo s camiones llevaban ún 

ancla que, al sub ir un puerto, podían poner, y  dicho 

aparato iba arrastrando, para caso de avería en los 

frenos o fa llo s de! m otor no pudiera irse  hacia atrás. 

Pues bien, yo creo que los camiones modernos no 
traen ese aparato. Es preciso que los conductores lle ­

ven en el baquet un buen calzo de madera, porque 

se pudiera dar el caso de avería en frenos o m otor 

subiendo un puerto o un cerro y, por lo tanto, el ac­

cidente sería  de lamentables consecuencias.
Continuaré.

E. ESC U D E R O .
COMtSARIO

Verificado el fa llo  del Concurso de Periódicos 
murales, que oportunamente se anunció entre los 
camaradas del Se rv ic io  de Tre n  del E jé rc ito  del 
C entro , han correspondido las d istinciones:

P R IM E R  P R E M IO  (cien pesetas), a la 2.^ compañía 

del 2.° batallón, por la orig inalidad y contenido 

político de su periódico mural.

S E G U N D O  P R E M IO  [setenta y  cinco pesetas), a 

la 2.a compañía del 1.*̂  batallón, por el conteni­

do po lítico  y plástico de su confección.

TE R C E R  P R E M IO  (cincuenta pesetas), a la 5.a com­

pañía del l.er batallón, por lo acertado de su 

ejecución.
El im porte de estos premios, según las condi­

ciones del Concurso, se inve rtirá  en lib ro s para 
las bibliotecas de las compañías premiadas.

Nuestra  fe lic itación a los camaradas de estas 
compañías favorecidas y a sus C om isarios p o lít i­
cos, a la vez que les animamos a continuar el tra ­
bajo cu ltura l que han emprendido en común para 
que nuestros batallones sean modelo de entusias­
mo antifascista y de inteligencia colectiva.
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L A  I N D I V I S I B I L I D A D  DE L A  P A Z

El Presidente de los Estados Unidos, .Roosevelt, en 
el discurso que pronunció últimamente hizo notar que 
es una Ilusión perjudicial suponer que cualquier con ’ 
flicto bélico puede ser Indiferente para los países no 
combatientes. El Imperialismo lo abarca todo. El repar­
to del mundo quedó hecho en 1919, y el desarrollo del 
capitalismo monopolista, al Implicar una fase superior 
de la producción— proceso de concentración y aprove­
chamiento de la técnica— requería mercados seguros. 
Las guerras que puedan estallar hoy— comenzar ha di­
cho acertadamente Stalin— son disparos de tiro direc­
to o indirecto contra los grandes países Imperialistas.

Ahora mismo, con motivo de la Conferencia de las 
Nueve Potencias, se ha visto que nadie puede eludir 
su responsabilidad ante los conflictos bélicos. Se com ­
prende que hay países más directamente amenazados 
que otros, porque la proximidad geográfica y los anta­
gonismos económicos son causas determinantes en las 
acciones de los países. Pero por encima de estas con­
tingencias, inherentes al régimen capitalista, se sitúa 
el interés general de la clase trabajadora, que es, en 
suma, la heredera del futuro histórico universal. La lu­
cha fascismo contra comunismo es el equivalente de 
la lucha entre las fuerzas más reaccionarias dei capita­
lismo imperialista contra el resto de las clases, inclui­
das grandes masas pequeño-burguesas. En esta lucha 
a muerte se dirime el problema fundamental de la 
libertad democrática, es decir, toda la historia de 
estos últimos tiempos, a partir de la revolución inglesa 
de 1648. En realidad, puede decirse que todos los 
países capitalistas desearían recurrir al fascismo antes 
que hacer concesiones que menguaran sus beneficios, 
Si las clases reaccionarias en Inglaterra, Bélgica, Fran­
cia, etc., no recurren a los métodos fascistas, es por 
dos razones esenciales: en Francia, por ejemplo, porque 
el bloque del Frente Popular opone una resistencia de­
cisiva contra todo intento de las ligas fascistas, y en 
Inglaterra, Bélgica, etc., porque las clases reacciona­
rias, apoyadas a veces en vacilaciones de los líderes

obreros, se valen de lo que Lenin llamó «Ilusiones cons­
titucionales», es decir, el parlamentarismo, el arbitraje 
la concesión, etc.

De este modo, paralelo al Interés de los países Im­
perialistas, pero en dirección contraria, surge también 
el Interés del proletariado. La clase obrera, como van­
guardia de la revolución, viene obligada a estudiar en 
qué medida cabe aprovechar los propios antagonismos 
imperialistas, a fin de poner a salvo la marcha ascen­
dente de la respectiva revolución y del movimiento 
emancipador general. La más leve observación del pa­
norama exterior nos demuestra que el proletariado 
mundial debe ponerse al lado de las democracias, in­
cluyendo en ellas a la democracia más perfecta: la 
Unión Soviética, pero sin que esta colaboración supon­

ga una mediatización del proletariado. Apoyar, sí; so­
meterse, aun con espíritu de conciliación, no. La bur­
guesía, por liberal y demócrata que sea, tiene sus limi­
taciones. En cambio, el proletariado no sólo puede 
andar en camino burgués, sino que continuará andando 

en la medida que rompa con la burguesía; Este es un 
objetivo que no quiero estudiar ahora si es Inmediato 
o no, pero que es fundamental.

Defender la Indivisibilidad de la paz'representa obs­
truir el avance del fascismo, esto es, de la barbarie 
medieval remozada con aspectos modernos. Piénsese 
que, en el fondo, se cambiaría un imperialismo por 
otro; pero el proletariado sabe muy bien la diferencia 
que media entre uno y otro. El fascismo acelera la con­
centración de capitales y de la producción; esto es: 
arruina a los pequeños industriales, a los pequeños 
comerciantes; a la pequeno-burguesía. Los Intelec­
tuales que reflejan la ideología de esa clase, que po­
dríamos llamar intelectuales semipuros, porque no se 
atreven a tocar a fondo la cuestión social— no pue­
den— , se ahogan en un régimen de represión como el 
fascista. Defendamos la indivisibilidad de la paz.

J U A N  F A L C E S  E L O R Z A
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Se ha recibido en esta Redacción 
una carta anónima preguntando: ¿Qué 
es o debe ser el transporte militar en 
la guerra?

Nos ha extrañado y sorprendido. 
Nosotros creíamos que todos lo sa­
bían.

por “ e sos^ ^ Estos días de noviembre me han 
traido, sin saber por qué, el recuerdo 
de los que hace un año huyeron de 
Madrid. •
sobre ellos, y no hay nada nuevo que

-d .
'i/ 1<- VAlENClAj

r 4 ^

Y" Ya sé que se ha hablado “horrores 
decir sobre esto. Ade­
más... ya habrá tiempo 
de que salden la. deuda 
que con nosotros tienen 
contraída.

A muchos de ellos, des­
de luego, lo de la deuda 
les tendrá sin cuidado.
E staban acostumbrados: 
eran amantes cumplido­
res del “ deber” .

Se parecían a estos in­
dividuos que, cuando en 
algún sitio— un café, por 
ejemplo— se promovía una 
bronca, aprovechaban los 
momentos de desconcierto 
y precipitación para sa- 
iir por pies y no meterse
en líos. Y no pagar al camarero. Y llevarse el abrigo del vecino de mesa y 
lc.s cucharillas.

¡A h! Ya sé. El anterior recuerdo me lo ha sugerido las célebres rimas 
de Bécquer...

“ Volverán las obscuras golondrinas...”

c?
V

«ikl

¿NO Pusaban! '

y » GZl

X

<C:>

Yo soy de los que 
creen en el sino pre­
destinado de las per­
sonas. I Fatalista, no 
m ás! Y algunas veces 
me ha preocupado la 
situación futura de al­
gunos “ com pañ eros” 
que actualmente “ lu­
chan y trabajan” in­
cansablemente el des­
t i n o  (o “ empleo” ), 
porque luego tendrán 
que aceptar los reve­
ses del destino, ya que 
a n t e s  aceptaron los 
destinos mismos. Sin 
revés y sin derecho.

Intimamente me he hecho la promesa de no dejar pasar un número de 
nuestra Revista sin dedicar un caluroso recuerdo a Mr. Edén y su distinguida 
familia.

Y las promesas se cumplen. ¿Lo sahe von Franko?
• • *

El día, 9 de los corrientes, y en pleno Parlamento británico, el diputado 
comunista camarada 
Gallacher ha pregun­
tado al elegante señor 
Iden si la actitud del 
Gobierno inglés, res­
pecto a España, depen­
de de los intereses 
particulares de’ varios 
ministros ,  asociados, 
s e g ú n  parece, a la 
King Ouest and Net- 
tefolds, Sociedad mi­
nera que tiene intere­
ses en nuestro suelo.

I Pero, hombre; pe­
ro, hombre! Eso no sa 
hace. A eso se le lla­
ma vulgarmente poner 
el dedo en la llaga.

\

í J

\

C O S A S  D E  

C 1 L I N D R I T  O

Afíit4rm«; 
tornee

I madref.
' Ye tle»o rneonhi' 

doi treee pelos

1 había iraído 
¡ramii euenu
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1 • Ayuntamiento de Madrid



- ''' ̂'•V*-

Bom
■. IVAVAL

J iU

Camarada: ¿Por qué tus reacciones en tan diversos aspectos ante lo mutable de la cuestión interna­
cional f

No, camarada, no te afectes tanto; nuestra lucha es nuestra, y esas fuertes naciones sólo tienen unos 
hombres muy senos para más caracterizar su jugar a “ justicias” .

Acuérdate, de muchacho, e „  tus juegos de “ justicias” , Upté serio te ponías!, y después, ¡cómo os 
alborozabais los dos bandos!

Analiza nuestra lucha y verás cómo de interesante esa cuestión internacional es sólo para fortalecerte 
en tu seguridad del triunfo.

La militarada traidora enarboló una bandera para encubrir sus apetitos. La Religión, el Respeto, el Or­
den. 6Estaban amenazados, quizá, algunos de estos conceptos? No; encubrían con ellos otros inconfesables: 
lucha del capitalismo por su predominio total, con sus apoyos directos, la Iglesia y el militarismo, y en su 
todo, una tendencia que intenta su predominio en el mundo, y que cada vez tropieza con mayores resis- 
lencias, pues el trabajo se organiza y une para su defensa.

Había que derrocar a la organización del trabajo, única dificultad a su afán, y uniéronse con los países 
que, transitoriamente y por el temor, ya han conseguido este predominio, encarnándole en la dictadura 
fascista; pero no olvides, camarada, que este predominio del capital es patrimonio oficial de estos países 
totalitarios, pero tienen en él puestos sus ojos los capitalistas del mundo que directamente lo animan o fa- 
vorecen a través de sus Gobiernos, que son también capitalistas y reciben la ínfiuencia del capital; por eso,
nada más que juegan a “ justicias” . ¿Pensaste alguna vez, inocente, que sus protestas y anuncios eran 
de “ justicias”  verdaderos?

Retrocede con tu pensamiento, camarada, veinte años atrás y te encontrarás en plena revolución rusa, 
cuando los obreros, con menos armas que tú, luchaban contra las mismas naciones que hoy quieren do' 
minarte, mas contra aquellas otras que hoy juegan a “ justicias” , porque no pueden ser del bando con­
trario, pues que también en su seno hay organizaciones proletarias que se lo impiden.

Tu, camarada, tienes el mismo ímpetu que los proletarios rusos hace veinte años, y tienes hermanos de 
sangre ISalud, Méjico!— ŷ hermanos de clase, que ya triunfaron, que viven pendientes de tu lucha 
y que le envían, con la savia de su aliento, el producto que sus manos trabajadoras y libres elaboran para 
ti. Tienes un Gobierno fuerte de Frente Popular, máxima representación del pueblo en su deseo de triun­
fo ; tienes bravos jefes leales y otros que salieron de tu mismo seno; tienes industrias de guerra, que tu 
Gobierno acelera y perfecciona; tienes organizaciones hermanas en el mundo entero que, con su influencia, 
contrarrestan, en parte, el poder del capitalismo, y debes tener, sobre todas las cosas, el orgullo de pro- 
letario español, que quiere ganar su causa con su propio esfuerzo y sacrificio...

No le interesa, camarada, la cuestión internacional, más que para apreciar el poder del capitalismo y 
más reforzar tu pensamiento en derrotarle, y cuando el triunfo sea tuyo dirigirte a esas naciones que 
juegan a justicias”  y enseñarlas con qué dignidad española sabemos ser nosotros “justicias”  verdaderos.

PEREZ
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El {estival celebrado el jueves próximo jasado en el teatro Calderón, orga» 
nizado por nuestra Revista en honor de la Banda del Transporte, sirvió para pa­
tentizar—no obstante la rapidez con que hubo de organizarse el espectáculo— 
el entusiasmo de todos: soldados, oficiales y jales, por aquello que signifique 
una mejora en nuestro Cuerpo.

La actuación de la Banda homenajeada fué lucidísima. Interpretó la 'Tnlema- 
cionar, varias obras do su repertorio y la vibrante "Marcha del Transporte", con 
letra de nuestro comisario. Calzada, y música de los camaradas José González 
y Julio Merino, director y subdirector, respectivamente, de la misma. En su ac­
tuación se pudo apreciar el formidable conjunto musical que forman. El popular 
himno de nuestro Cuerpo fué coreado con acierto por un grupo compuesto por 
camaradas de diferentes batallones del Transporte-

Contribuyeron también al interés del festival destacadísimos artistas de va­
riedades, que con su excelente trabajo nos hicieron olvidar por unos momentos 
las tragedias de la guerra.

Mostramos nuestro agradecimiento, desde estas líneas, a todos ellos, que des­
interesadamente nos prestaron su valiosa ayuda, y a los camaradas que asistie­
ron al acto, demostrando su apoyo a una labor que promete ser fructífera.

A los componentes de la Banda y al comisario. Calzada animador y creador 
de ella, nuestra felicitación sincera por haber dotado al Servicio de Tren del 
Ejército de una meritísima Banda.

!••• . .  . . .  ,  '•

Camaradas que actuaron en los festivales.
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ríe Conjunto de la Banda del Transporte.
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Un aspecto de la sala durante los mismos.

Camaradas asistentes al festival en su honor.

Una prueba más de la cultura de nuestros batallones son los festivales orga­
nizados por el Local, en los días té de octubre y 6 de noviembre pasados.

El Cuadro arlistico "Juan Oliva", alma y vida de eslos festivales, formado 
en su totalidad por camaradas de dicho batallón, merece toda clase de alaban­
zas, ya que con una moral digna de elogio aprovechan sus horas de descanso 
para ensayar el trabajo de actos como éstos que reseñamos, y dedicarlos a be­
neficio de una institución por lodos tan querida: el Socorro Rojo Internacional.

Sus desvelos tienen también otra misión espiritual, que cumplen: proporcio­
nar una sana distracción a los compañeros francos de servicio que pueden asis­
tir a estos actos culturales.

Es digno de aplauso el camarada Pepe Rosano, que, con ese altruismo que 
caracteriza a los antifascistas, está siempre dispuesto a colaborar en cuantos ac­
tos benéficos se celebran.

Vaya, pues, nuestra felicitación a loa organizadores de estos festivales, que 
nos sirven de sedante en la lucha que sostenemos contra la traición y el fas­
cismo.

• * * w ' * t í T
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En el frente y en la retaguardia, el vuelo de nuestra "Gloriosa" desata siempre las im­
paciencias optimistas: "Son los nuestros", son los "chatos"... • ¡Qué lejos, estamos de 
aquellos tiempos— nuestros primeros meses de lucha— en los que nuestros aviadores 
ocupaban la carlinga de aquellos aviones renqueantes y  valetudinarios, con escasamente 
la fuerza necesaria para mantenerse en el aire, seguros de emprender una aventura cuyo 
desenlace probable era la muerte! • Hoy, el material humano sigue siendo el mismo: 
ímpetu, arrojo, desprecio generoso de la vida. El material mecánico ha evolucionado. 
Aquellos aparatos, que sólo servían para afrentar a los primeros héroes, que morían sin 
haber logrado castigar los crímenes que a diario cometía la facción, han dejado paso a 
unos aparatos potentes, veloces y ágiles. Hoy, el arma y el hombre se complemen­
tan. • El pueblo lo sabe y confía en ellos. Está seguro de que esos héroes que los 
tripulan serán los mensajeros que le traerán la victoria, con tanta ansiedad aguardada.

ínspobie
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